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Capítulo uno: Cicatrices del pasado

	

	Zara Monroe se ajustó la chaqueta vaquera desteñida mientras el gélido viento otoñal aullaba en Ashwood Heights. Los rascacielos se alzaban como centinelas olvidados, sus muros cubiertos de grafitis testigos de décadas de lucha y supervivencia. Para Zara, estas calles no eran solo su hogar; eran un campo de batalla donde había luchado por mantener vivos sus sueños a pesar de las adversidades.

	

	Su madre, Lydia, estaba sentada en el sofá destartalado cuando Zara entró en el apartamento. El aire estaba impregnado del olor a cigarrillos baratos y a arrepentimiento rancio. El pequeño espacio estaba abarrotado de revistas viejas, envases de comida para llevar y los restos de la vida desordenada de Lydia. La televisión emitía a todo volumen un programa de entrevistas diurno, pero la atención de Lydia estaba fija en el frasco de medicamentos que sostenía en sus manos.

	

	—Llegas tarde —murmuró Lydia con voz arrastrada.

	

	Zara dejó su bolso junto a la puerta y respiró hondo, conteniendo la frustración que bullía en su interior. «La clase se alargó. Tenía que terminar un proyecto».

	

	—Tú y tus malditos proyectos —espetó Lydia, agitando el frasco de pastillas—. Como si eso fuera a pagar el alquiler.

	

	Zara se mordió la lengua; el familiar dolor de las palabras de su madre le dolía más de lo que quería admitir. Hacía tiempo que había aprendido que discutir era inútil. El resentimiento de Lydia no era personal; nacía de años de decepción, adicción y promesas incumplidas.

	

	Se dirigió a la cocina, evitando el caos del salón. La nevera estaba casi vacía, salvo por un cartón de leche y unas cuantas cajas de comida para llevar. Con un suspiro, Zara sacó una barrita de granola de su bolso. La cena podía esperar.

	

	Su teléfono vibró y lo sacó para ver un mensaje de Mia, su mejor amiga y la única persona que la mantenía cuerda en medio de esta locura.

	

	Mia: “No olvides que nos vemos en The Bean Spot a las 6. ¡Esta vez no te voy a dejar plantado!”

	

	Una leve sonrisa asomó en los labios de Zara. El optimismo inquebrantable de Mia era un salvavidas en su mundo, por lo demás caótico.

	

	—¡Zara! —La voz de Lydia la sacó de sus pensamientos.

	

	Se giró y vio a su madre mirándola con furia, con el frasco de pastillas vacío ahora apretado en la mano. «Tienes que recoger mi receta mañana. No lo olvides».

	

	Zara asintió, conteniendo la réplica que amenazaba con escapársele. "Claro, mamá".

	

	La expresión de Lydia se suavizó por un instante, y Zara vislumbró a la mujer que su madre solía ser: la que le cantaba nanas y horneaba galletas los domingos. Pero esa Lydia era ahora un fantasma, sepultada bajo años de dolor y adicción.

	

	Al salir del apartamento, Zara sintió una mezcla familiar de culpa y alivio. Culpa por haber dejado atrás a su madre y alivio por haberse marchado, aunque solo fuera por unas horas.

	

	The Bean Spot era una pequeña cafetería escondida en una esquina de la calle principal de Ashwood, un raro oasis de calidez y luz en un barrio que a menudo se sentía frío e implacable. Zara reconoció a Mia de inmediato; sus rizos rojos brillantes y su risa contagiosa destacaban como un faro.

	

	—Llegas tarde —bromeó Mia mientras Zara se sentaba frente a ella.

	

	—Lo siento. El drama habitual de mamá —respondió Zara, agarrando el menú—. ¿Qué hay de bueno hoy?

	

	—El macchiato de caramelo es una delicia —dijo Mia, con los ojos brillantes—. Pero cuéntame, ¿cómo va el proyecto?

	

	Zara se encogió de hombros. “Ya casi termino. El profesor Randall dijo que mi concepto era sólido, pero necesito perfeccionar la ejecución”.

	

	—¿Quieres decir que tienes que dejar de ser tan perfeccionista? —bromeó Mia, dándole un codazo a Zara—. Tus diseños siempre son increíbles. ¡Lo vas a petar en la presentación!

	

	La presentación. El corazón de Zara se aceleró al pensarlo. Era su oportunidad de presentar sus diseños a profesionales de la industria, una oportunidad única en la vida que podría impulsar su carrera. Pero la presión era inmensa, y el miedo al fracaso la acechaba a cada paso.

	

	—Gracias, Mia —dijo Zara, forzando una sonrisa—. Solo quiero que todo sea perfecto.

	

	“Así será. Confía en mí.”

	

	Pasaron la siguiente hora poniéndose al día; sus risas fueron un alivio bienvenido ante la pesadez que a menudo rodeaba a Zara. El apoyo incondicional de Mia le recordaba que no estaba del todo sola, incluso cuando sentía que el peso del mundo recaía sobre sus hombros.

	

	Mientras Zara caminaba a casa, las calles estaban tranquilas; el bullicio habitual de Ashwood Heights había sido reemplazado por el zumbido de las farolas y el ladrido ocasional de algún perro a lo lejos. Se ajustó la chaqueta, y sus pensamientos se dirigieron a Jace.

	

	Habían pasado cuatro años desde que se marchó, pero el recuerdo de su última conversación aún le dolía. Habían sido inseparables, dos jóvenes con grandes sueños que intentaban escapar de las limitaciones de su realidad. Pero cuando Jace consiguió la beca y se fue a la universidad, todo cambió.

	

	—Volveré por ti —había prometido, con la voz llena de convicción.

	

	Pero no lo hizo.

	

	Zara negó con la cabeza, apartando esos pensamientos. No podía permitirse el lujo de quedarse anclada en el pasado. No ahora, cuando su futuro por fin estaba a su alcance.

	

	Al doblar la esquina hacia su edificio, un elegante coche negro se detuvo junto a la acera. Zara se quedó paralizada, con el corazón latiéndole con fuerza, mientras la ventanilla tintada bajaba.

	

	Un hombre se asomó, su elegante traje y sus penetrantes ojos azules contrastaban fuertemente con el entorno sórdido. Parecía fuera de lugar, como un personaje de otra historia.

	

	—¿Zara Monroe? —preguntó con voz suave y autoritaria.

	

	Ella vaciló, todos sus instintos le gritaban cautela. "¿Quién pregunta?"

	

	—Me llamo Adrian Blackwell —dijo, con la mirada fija—. Tengo una propuesta para usted.

	

	Zara contuvo la respiración. No sabía qué quería él, pero el peso de sus palabras le heló la sangre. Para bien o para mal, sabía que su vida estaba a punto de cambiar.

	

	 


Capítulo dos: Sueños en flor

	

	A la mañana siguiente, Zara se sentó al borde de su cama individual, algo irregular, mirando la tarjeta de presentación que Adrian Blackwell le había dado la noche anterior. El grueso papel se sentía caro entre sus dedos, con su nombre y un número de teléfono grabados en relieve que parecían demasiado personales como para que alguien como él los diera tan fácilmente.

	

	No había dormido mucho; su mente era un torbellino de curiosidad, dudas y la persistente inquietud que le había provocado su repentina aparición. ¿Quién era ese hombre y qué podría querer de ella?

	

	—Le estás dando demasiadas vueltas —murmuró para sí misma, arrojando la tarjeta sobre el pequeño escritorio arrinconado en su habitación.

	

	Su mirada se dirigió al tablón de corcho sobre el escritorio, repleto de bocetos, muestras de tela y su agenda para la muestra de fin de carrera de la Academia de Artes Solara. La muestra era en menos de una semana y no tenía tiempo para distracciones, y mucho menos para misteriosos multimillonarios que aparecían sin previo aviso.

	

	A media mañana, Zara ya estaba en la academia, con las manos manchadas de carboncillo, dando los últimos retoques a su boceto. El zumbido de las máquinas de coser y el murmullo de sus compañeros llenaban el ambiente, pero Zara estaba absorta en su propio mundo.

	

	“Zara, eso es increíble”, dijo su compañera de clase y rival ocasional, Janelle, mirando por encima de su hombro.

	

	Zara levantó la vista y esbozó una sonrisa forzada. “Gracias. Aún necesita algunos ajustes”.

	

	—Estás siendo modesta —respondió Janelle, poniendo los ojos en blanco—. Eso va a robarse el protagonismo.

	

	Zara no respondió, concentrándose en cambio en los intrincados detalles del corpiño de su vestido. Era un diseño atrevido, que combinaba la elegancia clásica con un toque moderno, pero Zara sabía que era arriesgado. Los jueces de la industria esperaban innovación, y esta era su oportunidad para demostrar que merecía estar entre las mejores.

	

	Con el paso de las horas, Zara sintió un atisbo de orgullo al retroceder para admirar su obra. El maniquí frente a ella estaba cubierto con una tela carmesí intensa que parecía brillar bajo las luces fluorescentes. El vestido era atrevido, poderoso y sin complejos: todo lo que ella quería ser.

	

	Después de clase, Zara se encontró con Mia en su puesto de comida ambulante favorito cerca del campus. El aroma a sándwich de queso a la plancha y sopa de tomate flotaba en el aire mientras buscaban un sitio en una de las mesas de picnic cercanas.

	

	—Entonces —comenzó Mia, arqueando una ceja—, ¿quién era ese tipo del coche de lujo anoche?

	

	Zara casi se atraganta con el bocado de su sándwich. "¿Cómo sabes eso?"

	

	—Salía de casa de mi primo, que está a la vuelta de la esquina. Te vi hablando con él —dijo Mia, con los ojos brillantes de curiosidad—. Y ni se te ocurra esquivar la pregunta.

	

	Zara suspiró, dejando su sándwich sobre la mesa. —Se llama Adrian Blackwell. Apareció de la nada, me dijo que tenía una propuesta para mí y me dio su tarjeta.

	

	Las cejas de Mia se arquearon. "¿Adrian Blackwell? ¿El multimillonario? ¿Qué clase de propuesta?"

	

	—No lo sé —admitió Zara, dejando entrever su frustración—. No pregunté. Simplemente… me marché.

	

	Mia se inclinó hacia ella, con voz baja. “Chica, esto podría ser importantísimo. O sea, ¿y si te ofrece un trabajo o algo así? Tienes que llamarlo”.

	

	Zara vaciló, asimilando el peso de las palabras de Mia. Le costaba admitirlo, pero su amiga tenía razón. Oportunidades como esta no le caían del cielo, y menos aún en un lugar como Ashwood Heights.

	

	—Lo pensaré —dijo Zara finalmente, aunque no estaba del todo segura de si lo decía en serio.

	

	Esa noche, Zara se encontró de nuevo en su escritorio, mirando fijamente la tarjeta de Adrian. Las letras negras y llamativas parecían provocarla, retándola a arriesgarse.

	

	Antes de que pudiera arrepentirse, cogió el teléfono y marcó el número.

	

	—Blackwell —respondió una voz grave y familiar tras el segundo timbrazo.

	

	El corazón de Zara dio un vuelco. "Eh, hola. Soy Zara Monroe. Tú... te acercaste a mí anoche."

	

	—Zara —dijo Adrian con suavidad, en un tono cálido pero profesional—. Me alegra que hayas llamado. Espero no haberte llamado en un mal momento.

	

	—No, no pasa nada —respondió, apartándose un mechón de pelo de la cara—. Solo… tenía curiosidad por saber qué querías.

	

	Hubo una breve pausa antes de que Adrian volviera a hablar. “Me gustaría hablar de ello en persona. ¿Estás libre mañana por la noche?”

	

	A Zara se le revolvió el estómago, una mezcla de nervios y emoción. "Supongo que podría serlo".

	

	“Bien. Enviaré un coche a recogerte a las 6 de la tarde. ¿Te parece bien?”

	

	Dudó solo un instante antes de aceptar. "Claro".

	

	“Excelente. Nos vemos entonces.”

	

	Al terminar la llamada, Zara dejó el teléfono y se quedó mirándolo fijamente, con la mente acelerada. ¿A qué acababa de acceder?

	

	El día siguiente transcurrió a toda velocidad mientras Zara se volcaba en su trabajo, con la esperanza de distraerse de la inminente reunión con Adrian. Para cuando dieron las seis de la tarde, estaba de pie frente a su edificio, con el vaho de su aliento visible en el aire fresco de la noche.

	

	Un elegante sedán negro se detuvo junto a la acera, y el conductor salió para abrirle la puerta. Zara dudó un instante antes de subir, con los nervios a flor de piel a cada kilómetro que los alejaba de Ashwood Heights.

	

	Finalmente, el coche se detuvo frente a un imponente edificio de cristal en pleno centro de la ciudad. El conductor acompañó a Zara al interior, donde una mujer elegantemente vestida la saludó y la condujo hasta un ascensor.
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